
calnia eses trasportes,Vuelve en tí inujt r trraciaJrando que 1$ nina era maltratada y que al fin la matarían
á pesares. Figúrese cualquiera la congoja de la madre.
Conocía las, perversas intenciones de aquel jóven, y por
otra parte Ja idea de que fuera cierto el maltrato de Emma,
la llevaba casi al estremo de la desesperación. Qué com-

bates tan atrozes entre el deber y las mas crueles necesi-

dades! La razón de Teresa me parecía en algunos mo-

mentos que ya (laqueaba. Una especio do furor de manía-

co tue mostró una noche contra Mac-Donal- d, me acaba-

ron de confirmaren esta idea; y las palabras amenazantes
de aquél me hicieron temer un pronto y funesto desenlace.

No me engañó mi previsión, pero quién tendrá aliento

para referir tanta desgracia ? Inefable es la inmensidad del

dolor, como inefable será la dirha que al justo se reserva!

A enemigo los hombres que le sirven; tercera, poder-vtadtí- ar

el alcance del proyectil á la distancia que
Avenga; cuarta, servirse con solos dos

t
hombres; y

Cuinta.ser de poco costo y poderse construir con fací-jda- d

en cualquier punto. :
'

Creemos, dice el 'Clamor," que el gobierno no

echará en olvido un invento que tan buen servicio pue-

de prestar en todos tiempos, contribuyendo de este mo-'- o

a enriquecer nuestro material de artillería. El es-

pediente instruido al efecto se haremitido al ministe-

rio de la Guerra por el comandante jencral de Ceuta,
acompañado de una memoria é instrucción escrita por
el mismo capitán inventor, quien, según tenemos en-

tendido, es persona jenepilmente estimada por sus co-

nocimientos y laboriosidad y por I03 buenos servicios
prestados á su patria en catorce años."

VbIatrimonio coñ la-herman- a de la mujer
es unaí cuestiop importante en Ingla-

terra, y en un caso visto en el tribunal del Banco de
la reina LordDentnan y otros jueces decidieron que

tnejante matrimonio es nulo según la nueva ley del
país y todos los hijos por consiguiente ilejítimos.

Operaciones quirurjicas, cloroformo. Mr.

Blas temprano de lo. acostumbrado me vino á la casa de

Teresa, temiendo hubiese tenido nlgun fatal resultado la

contienda de la noche anterior. Cuál fué mi sorpresa y

espanto al hallar á Teresa dando vozes que hacían estre-

mecer la casa y prorumpiendo en las mas tremendas im

ese iuror que mo horrorizan!
Cátls! me d jo cambiando enteramente da tono y

Ajeando siempre eu biblia, Carlos! has leído lo que está
escrito? "Mi espíritu se va atenuando, mis días se abre-

vian, y solo me resta el sepulcro!' r
: Yo perdí ya toda raperanza. Teresa 6 estaba en su

juicio. Aquella rázon tan firma no había poduld rcóülir k

tantas desgracias; aquel ánimo faerte, aquel espíritu ele-

vado habían sucumbido bajo el peso de Jaáta 't&Uerlitf.
Préví desde aquel memento alguna catilrofd entro ua
moribundo, una mujer sin razón, y dos pequenis criatu-

ras sidos en quellá tníaürablo bsbttacion. Salí inmediata-

mente resuelto á apelar á la policía ; pues que aquella fa-

milia no tenia amparo bajo ti cielo.'Mas de dos horas cr.i-rj- ee

en buscar á ua sárjenlo, de.ella y en persuadirlo quo
debía acompañarme á la casa do aquellos .desjjraciaduc
Al fin convino en seguirme; lo instantes o tne hacíaa
siglos, y & cada paso que daba, nii terror crecía ; un ala-

rido de muerte, un ay ! prolongado rae parecía que Veaía

á herir mis oídos. , . , t

Llegamos "al fin, pero.,, yo no puedo djecir qf; pnsi

en mi. Vi sangre, vi cadáveres amontonados, oí lamentos
de niños, y no sé qué mas vi,... Os diré la relación del
guarda. Al entrar ó á la débil luz de un pequefío fuego

que ardía en la chimenea, d s cuerpos fendidus. Tom hi
bia espirado y sobre él Teresa, traspasado el pecho y ba-

ñada en su sangre) exlüilaba el último suspiró Estaba me-

dio desnuda poique había cubierto Con sus vestidos 4 su
marido. 'El débil fuego que aun brillaba era do la" cruz
que'árdia, y los dos tiernos niños aVbilitados por el ham-

bre y horróiizadoé á la vista de los cadáveres de suí pá-dr- es

temblaban ateridos al lado de l chimenea. : i sl

f ; Esta fué la declaración del guarda. Se consumó U des-

gracia. El anciano Richardson murió á los pocos diast ar-

rojado de la casa de MáC'Donnld, y loá dos niaoa fueron
destinados no sé á donde por la policía. i i, r í

5 Quedaba Emitía; pero cual era su suerte? cual su si

precaciones! Torna, fee dijo &V verme, echándome unas

miradas fatídicas, lee, lee ese papel, y dime si no son to

dos los hombres unos maivados, uno9 asesinos, unos....
unos.... y se quedó repitiendo "unos" en una especie de

líuo Meill; cirujano del hospital de ciegos y sordos
Liverpool,' acaba de hacer alguna's operaciones delirio el mas penoso que he visto en mi vida. ,

de
Yo tomé un diario, y como traspasado con un puñal,

cirujía í valiéndose del cloroformo para adormecer la t

,1
!'- '

sensibilidad. - :

Los individuos que las sufrieron eran cuatro jo've- -
11 las palabras siguientes: "En él juicio abierto al direc-

tor de Hoo Union Woikhouse por la crueldad é indecen-

cia de los castigos que aplica á los jóvenes qun tiene á su

cargo, Sarah Barnes ha declarado que ayer Emma Tora,
nes bizcas. lia operación que remedia este detecto es
penosa; aunque por fortuna de poca duración; pues de
otro modo nadie la aguantaría. .Se administro á las jyen delicada y al parecer sumarñente quebrantada por
tres primeras el cloroformo por medio de un pañuelo, Dádecímientos; fué atada á un poste y azotada, habíéndo--

y luego que quedaron insensibles, íueron operadas con
g eIIo ántes despojado de parte de sus vertidos, d

elicidad.Jia cuarta que recibió el cioroiar-- , . ...... jV.. i.
'la mayor

mo por medio de la esponja, despertó al cuarto de ho-

ra y manifestó que no había" sentido hacer la opera

1!
U'

r

manera que ei senu 10 tjurunuo sbjuciií a m ie...
Dios mió! esclamé sin poder continuar;' la tierna, la

bella, la casta Emma entregada á esos tigres..!.! ;

Toma, me dijo Teresa de nuevo, tengo murhas noti
cion

1 El doctor Brett ha : hecho ta rhhíen varias opera
cia9 buenas, muy buenas que darte; lee ese otro papel.ciones en el hospital de una casa de corrección en In-

glaterra. El primer caso fue el de una jo'veh que pa Tomo un billete y leo. "Señora, mi amo h salido
i

tuación? yo la ignoraba. Durante ocho días consecutivodecía una inversión de los párpados (eutropion) lo que hoy-- á una partida de caza y me hi prevenido que á su

causaba una irritación en los ojos. Para ello fue me-lvue- lta esta noche no ha de encontrar en casa al anciano me presenté á la casa de pobres por ver sí la veía ó tbi !

de su situación. Vanos esfuerzos! aquel recinto erfl impe- -

netrable, Qué será de Emma, tan débil, tan estenuada, ,

nester hacer una incisión en el ángulo esterno de los I padre de IT. que mantiene aquí hace días. Si no toma U
parpados y quitar parte de la piel del parpado supe- - alguna providencia, me veré en la necesidad de ponerl-- j

ríor. hacer una sutora y separar, de algún modo, el hoy! en la calle. Jaime Taylor." x

párpado por una ligadura que atravesaba el borde del
' Yo quedé abismado en presencia de tamaña persecu

Vición. No podía darse otro nombre á lo que aquella f milla

y traiaaa cn lanío rigor u na iim oiuiiuaua ouuru bu
suerte, y así estaba preparado á todo. Efectivamente al

noveno día de la muerte de su madre, un diario vino 4
poner fin á mí ansiedad. Decía así; Emma Tora ínuerU
ayer eri Hoo-Unio- n, casa de pobres, de abatimiento, y po

mismo parpado, sienro asegurado por tiras ne taieian
engomada en la frente. El paciente se mantuvo en un
estado de perfecta insensibilidad todo el tiempo de la padecía. "sUn Dios enemigo me persigue," decía tlécuba

al ver el sacrificio de sus hijos; y este pensamiento que
opéracion

El effUndo fue un casó de estrabismo. El tercero se acomoaaoa a su cuu? y a. xas lúeas, que tenia u m- -

uno de hidrocele. La cuarta operación fue una de ca- - vinidad, la realzaba á sus propios ojos considerando la

tarata 'que" siendo de un carácter sencillo se eliji o el calidad del perseguidor; y sí no esperanzas, por lo mé- -

nétodo de puntura de la cornea con una aguja nna, nos una nooie resignación nacía aei seno mimo ue ios
uedando la porción tluina üei cuerpo lenticular man- - rnas crueles infortunios, rero á quién acusa el neir ai
h libremente espuesto ala solución en el humor acuo-- nmenso poder! A la inmensa bondad!.... f

,

s). El quinto caso fue el de 'dividir los tendones situa
Teresa, llamó en esto, mi atención: sentada enfrente de

ta mesa con la biblia abierta á un lado y los funestos pa-

peles que habíamos leído al otro, mostraba en sus movi

dos detras de la choquezuela, en una mujer que naoia'
coja durante tres. años y tullida. Las piernas se

Íístado ahora derechas aunque se mantendrán en
uri corto tiempo. El sesto caso fue el de una jo

adumbres. Veíanse en sus mnnos después do rnuorti nos

cardenales, señales del bárbaro eatigo quo aquella
interesanto y desgraciada criatura había recibido da mano
del cruel director. ,k 1

;

' ,' Me fui á mi triste habitación y deseando encontrar al-

go qje correspondiese á la sítüacién'de mi alma, mo pust
á leer la mas desesperante do todas las ficciones.

(

'A media noche los muertos que dormían hacía siglos
enteros en el cementerio de una aldea, e despertaron y
saliendo de sus sepulcros entreabiertos, se. amontoniron
en la iglesia, bajo el portal do l iglesia y al rededor de la
iglesia. La tierra, el tiempo, el espacio no cmtian ya paro,
elhis. Coo el ademan, con las palabra, con las miradas,
estos peregrinos del sepulcro pedían ansioso noticias del
cielo, de la eternidad, do Dios. Nadie podía resolver el

enigma. Entóneos desciende sobro el ollar una
figura noble, elevada, radiante de imperecedera majestad:
estees el Cristo. Los muertos esclaman: "Oh Cristo, doa--

mientos y en sus miradas cierto enajenamiento mezclado
de furor. Al mirar sus vestidos desgarrados, sus cabellos

t:

ul

ven que había salido del hospital como incurafJe de
una comunicación recto vaiihal complicada con' varios medio trenzados y cayéndole por el seno, la, fíente ceñu- -

tumores profundamente situados. Descubiertas las da, los ojos centelleantes, se creería que era una Sibila
partes dañadas por el especulun, se hizo una herida qUe ba á leer en el destino el fin de la raza humana. Des-e- n

la primera, y los tumores fueron estirpados com- - pUes de fijear por algunos inomerjos Iji biblia á U luz do
pletamente. Ninguna operación puede concebirse mas una peque5a lámpara, esclamó en alta voz:
penosa que esta en circunstancias ordinarias; sin em- -
I I I
uargo lni pobre, muchacha tue conuuciaa a ni carna en

"Breve eo la vida de todo potentado....!
Por qué s,e ensoberbece la tierra y la ceniza?"
Qué gozo sionto! continuó con una sonrisa espantosa;!un éxtasis, sin tener conocimiento de nada de la ope-

ración. El séptimo caso era de la misma clase en otra
ricos! potentados! sois tierra y ceniza: Dios mío! á este
precio yo conllevo la miseria, descarga tus iras, pero que

joven: estaba muy debilitada, pero asistida convenien- -
tAmpnlo co ronlirn ni rmntn Af nndnr l'fisiüítíl la Olie- -

de eeti Dios? No le veréis todavía!" ;

; Todas las sombras comienzan entónces á tcmbhr, y
el Cristo continúa: MYo me he remontado mss allá de
los soles,-y- he deacendidohasta los últimos límites del
Universo, yo, me he asomado e abismo y ho esclaraadoí

ración. El cloroformo la Jibeitd de sentir esta opera- - yo pise, que yo huelle esta tierra esta ceniza!

cion. v cuando volvió en sus sentidos manifestó' hue- - J Volvió á f.jear la biblia y al cabo de alguno, mbmen- -

js; porque no se le había operado, hasta que se le tos, retorciéndose las manos con un movimiento convul-asegur- ó

la verdad. f 1 r 1 sívo y mirándome con una satisfacción de venganza pro- - II

i í ív f m. , v... ..; metida, dijo:
tvt tt i .! o-- :nut.VA capital. una corresponurncií uc i.um ... Iaa nMna -- n .J, JA l9- - nn.r,,,, I

flnnnnin . . A A mI ís Un .ininnliio nntífiína rrr 1 1 i I n c I ' ' "
l E impío una vez muerto no tendrá mas esperanza....

de ila Occeania. nne el rorhandante de las tuerzas na- - , ?. . . .

Vales francesas, de acuerdo con la reina Pomaré, ha- - Héctor MacJDonal) continuó .con.arrebato, no te val
libia erhado'los cimientos de una ciudad que sera en lo drán tus riquezas: aprovéchalas, aprovéchalas! triunfa,

venidero la. capital de la isla Tahiti. (G. de la jl.) persigue, corrompe! yo te espero en el sepulcro, macílen

Padre, donde estás?
yo no ho escuchado sino la lluvia que caía gota

6 gota en el abismo; y solo mo ha respondido la borrasca
que muje eternamente sin que ningún órden la rija. Le-
vantando después mis miradas hácia la bóveda do los ció-

los yo no encontré sino una órbita vacía, negra y sía
asiento. La eternidad reposaba sobro el caos y e!h misma
e carcomía lentamente.' . ,

'Que se redoble el llanto y los jmídos; quejas coa-br- as

se dispersen; todo acabó!M() ' !

Mis cabellos se erizaron, mis fienc palpitaban dolo-ros- as,

un fuego devorador circulaba por mis venas, y ca-

tre las denias sombras que cubrieron mi vista, tas pare-
ció ver á Teresa; tendíía los, brazos y .fugaz huyo;
pero su voz, como el sonido del clarín, vino á herir nía

li :
uta y desgarrada como roe ves; y Emma azotada y escar

necida; y Tom sin auxilio en .su agonía; y mi padre queVAllIHDADES.
has arrojado á la calle para que perezca de hambre....!
Mac-Do- n a!d! oye: en aquel tremendo dia cuando al borde
del abismo veas al juez que te llama, ay como temblarás!
ay como crujirán tus dientes! y tú confuso y turbado te

POR FERMIN TORO, i
presentes como reo, todos nosotros tfr rodearemos, vícti
mas acusadoras; y cuando el juez nos diga qué pedís? no

' S

fC0NCLU5I0N.) oídos. 'Cárlos! no hay Diosdice el impío, parque DC3sotros gritaremos: Al impío una vez muerto, no se con

ceda esperanza....! Cárlos! Cárlos! se volvió á mí con dijo al impío, para tí no hay spcranial"
Así concluyó sa hbtori el anciano da quien h cíunas miradas y un ademan que me hicieron estremecer,

tú estarás allí también, tu acusarás, tú veris su perdíOcho días pasaron desde la entrada de Emma á la
Ca& de pobres y en este tiempo parecía que una catás-ÍÜíf- e

mennrshfi 5 tnrl I rmíi; Tndn loa días Héctor
cion.... Cárlos! eterna perdición.

T ... - -


